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Influencia de las repoblaciones forestales en la evolución de las 
comunidades vegetales y orníticas de la Sierra de los Filabres 

(Almería) 

So nnaliznn los enmeleres de )a succsldn secundnrln bajo Ins ns-
poblncioncs de coniferas y se comparan con los <lo las formaciones 
vegetales próximas; carruscales, piíiarc» nalurntcs y maiormlcs, que 
evolucionan bajo condiciones iucsológlcas similares. Se pondera ia 
influencia <kl medio ecológico, la edad de las repoblaciones y la c.^-
iniciura del liiSbitat en los cnrnclcrcs actuales do Ins comunidades ve­
getales y de aves. 

RltsuMË 

Influences des reboisements JoresUers sur i'évoUtlinn des com­
munautés végétales el antltlqucs.' Dans cet nniclc sont analysés les 
earactircs de la succession secondaire ft la SieiTa de los Fflabres (AI-
nierta. Espagne), sous les reboisemenls avec conifères cnlnmés h par­
tir des années I960. Les comparaisons se font avec les forninlions 
végétales voisines: elifinntcs, pinèdes naturels et mnquis dont l'évolu­
tion se fait dans des conditions mésologiques semblables. Pour ce 
faire, sont lour h (our pris en compte l'influence de l'environnement, 
celle de l'âge des repeuplements el celle de la stniclure de t'habitnt 
sur les caractiros actuels des communautés végétales et d'oiseaux. 

A.BSTHACT 

hifttiences of qfforcsiaiion undei evolution of vegetation mid 
birds commwiilies.- Tliis paper analyses llie chai:nctcristies of the se­
condary succession In the coniferous nfforeslntion at the Sierra dc los 
Fllnbres (Almerfa, Spain) iniiiatetl in llic I960' and compare diem to 
those In close formations: holm-onk woods, coniferous forest and 
scrxibs, whose evolution has similar mesologicnl conditions. We liave 
studied the influence of environment, age of afforestation, nnd slnic-
turc of hnbitm in ihc present charncteristies of vegetation and birds 
communities. 

Palabras clave I Mots del Key wards 

Repoblaciones fovestatcs. Sucesión, Diversidad, Estructura, Sie­
rra de los Filnbres. 

Reafforestation, Succession, Diversity, Structure, Sierra de los 
Filnbres. 

Reboi&emcnt, Succession, Diversità, Slniciure, Sioira de las Pi-
labres, 

L A SIERRA de los Filabres pertenece a las cadenas 

bélicas andaluzas; situada en la provincia de Alme­

ría, entre el desierto de Tabernas, al sur, y el valle de la 

rambla Alttianzora, al norte, se une al oeste a la sierra 

de Gor o de Baza, alcanzando• su mayor altitud en las 

cumbres del Calar Alto (2.165 m), Tetica de Bacares 

(2.080 m ) . Calar del Gallinero (2.052 m) y Cerro Layón ; 

(1.937 m ) , y va perdiendo altura progresivntnente hacia i 

el este dividiéndose en varios rainales montañosos (Fig. 

1), El ámbito de análisis en este trabajo se reduce a un i 

sector d e su vertiente nor te , en el q u e se han hecho im- ; 

portantes repoblaciones forestales. 

Í!rft,58(2002),pilgs. 157-17(5 
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El objeto de este estudio' es analizar la influencia de 
las repoblaciones en las dinñmicas de colonización y re­
construcción de las comunidades vegetales en aquellas 
áreas de las que han sido desplazadas secularmente por 
usos humanos incompatibles con su conservación. En 
este análisis se ha tratado de inüoducir las variables más 
significativas de estas dinámicas sucesiónistas: el uso 
humano que precede a la dinámica actual, los caracteres 
ecológicos del medio y su variedad, vinculada a la alti­
tud, naturaleza del suelo, orientación, topografía, etc; la 
composición florístíca y otros caracteres de las comuni­
dades que evolucionan actualmente; el marco de planta­
ción, las especies introducidas, la antigüedad de las re­
poblaciones, etc. La comparación entre las comunidades 
que evolucionan asociadas a las repoblaciones forestales 
y las que lo hacen independientemente de ellas se hace a 
través del análisis de la composición específica, los pa­
rámetros comunitarios y poblacionales de las comunida­
des vegetales y de aves, la edad y los caracteres estruc­
turales de las masas repobladas. Se analiza la influencia 
de las repoblaciones en las comunidades de aves que ha­
bitan la sieira y la importancia de los procesos de zoo-
coria en la influencia de éstas en la sucesión secundaria. 

ECOLOGÍA. HISTORIA RURAL Y PAISAJE EN LA 
SIERRA DE LOS FILABRES 

La vertiente norte de la Sierra de los Filabres, en los 
valles de Bacares, las Menas y Sierro, es un paisaje de 
montnfla mediterránea intensamente humanizado. La 
montaña alcanza una altitud de 2 . 1 6 5 m en el Calar Al­
to , encontrííndose las áreas más bajas de la misma cerca 
del valle del Almanzora, donde se sitúan los pueblos de 
Tfjola ( 6 9 0 m ) y Serón ( 8 2 2 m), colgados sobre la llanu­
ra aluvial de la rambla, a! pie de la vertiente. Los empla­
zamien tos más antiguos de los mismos tuvieron un 
acentuado carácter defensivo y productivo: el valle de 
Almanzora es un buen corredor para penetrar desde i a 
costa nlmerien.se a la hoya de Baza y los pueblos se lo­
calizaban entre la sierra y el valle, ámbitos de produc­
ciones contrastadas. 

El relieve de la sierra es abrupto, las laderas .salvan 
importantes desniveles y los anuentes de la rambla Al­
manzora se encajan profundamente en ellas (Fig, 2). En 
las altas vertientes y en algunas cumbres el relieve tiene 
menor pendiente, y las lomas interfluvio de ámbitos más 
bajos son también áreas de relieve más suave; especial­
mente estas últimas fueron utilizadas tradicionalmente 
para el cultivo. La litologia es contrastada porque en sus 
laderas se ponen en contacto los mantos nevndo-filábri-
de y alpujárride. Existen litologías d e naturaleza silícea 
(esquistos, fillitas, cuarcitas) y de naturaleza calcárco-
dolomítica que se disüibuyen en la sien-a en función de 
la compleja estructura geológica, Debido a la impoitati-
cia de los coluviones que envuelven las vertientes, a las 
litologías mencionadas hay que añadir otras de naturale­
za mixta, porque a los esquistos inferiores llegan aguas 
y materiales que proceden de las calizas superiores o 
porque las litologías pueden encontrarse mezcladas en 
los depósitos coluviflles. ' 

Las condiciones climáticas y bioclimáticas más sig­
nificativas se expresan en la figura 3 ^ En los observato­
rios del piso mesomediterráneo la temperatura media 
anual oscila entre los 14 ,5 "C de Serón ( 8 0 0 m de altura) 
y los 1 2 , 5 "C de Bacares ( 1 , 2 0 0 m de altitud). A 8 0 0 m 
las precipitaciones totales anuales son de 3 2 0 , 7 mm y a 
1 5 0 0 m son de 3 7 5 , 4 mm; el primero coiresponde a u» 
ombrotlpo semiárido y el segundo a un ombrotipo seco 
(RWAS MARTÍNEZ; 1 9 8 7 ) que se extiende también a ma­
yor altitud por todo el piso supramediterráneo, Según la 
estimación de Peñas ct al. ( 1 9 9 5 ) , la temperatura media 
a 1 . 6 0 0 m (piso supramediten-áneo) sería de 1 0 , 6 °C y la 
precipitación de 4 1 5 , 1 mm. El índice de Continentali-
dad, según la fómiula de Gorczynski, se incrementa con 
la altitud: Serón 2 6 , 5 , un poco continental y Bacares 
3 1 , 3 , muy continental. Datos que son concordantes con 
los ya citados de Peñas et al. et» los que se aprecia un as­
censo de continentalidad desde las zonas más bajas has­
ta las mismas cumbres. La máxima Intensidad Biocli-
raática Real para el período cálido en el observatorio de 
Serón es 1,04 en el mes de mayo, mienüras que en Baca-
res es de 2f)4 y se localiza en el mes de junio. La reser­
va de agua del suelo disminuye bruscamente en Serón 
entre los meses de abril y mayo (de 2 2 , 2 a 7 , 7 ) y perma-

' Los resultadas pnrcialcs de csui mYcstJBacida hon sida presentados a (II-
vcjsos congrosas scgiln se iban produciendo; Congreso do Ordenación y GcsüiSii 
soslenible «le Monics, Semiago de Coniposicla, 1999; Congreso Naeioaal da 
Geograrí». MíSagn, 1999; Congreso de la Unión GcoErífica Inlemícional, Seúl, 
2000; Congreso 0« BiogeograíTa,Nuria, Oeronn, 2000; Congreso Foroslnl espa­
ñol, atsnoda, 2001. 

^ Únicamente existen observatorios termo-pluvlomítrlcos, dentro de la zo­
na de estudio, en el piso mesamedilcrrineo, Las referencias al piso supromcdiie-
rránco so hacen tora«ndo los dnios de Peñns, ct ni (1995) y nlgunos ilalos ¡ncom-
plclos que so lian obtenido de In estnción meteorológica d: El Cnlar Alto. Ésln 
funcionú do romia muy Irregular liasia fccltas muy recientes en las que se hn Ins­
talado una nuov» Citación dentro del obscrvniorio astrondniico. 
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nece a O desde junio, para comenzar su recarga en el 
mes de noviembre. En Bacares la disminución es bnisca 
desde abril hasta el mes de julio (de 100 a 16) para des­
pués decrecer paulatinamente alcanzando un mínimo de 
2,4 en el mes de ocaibre (SANZ y IJÍIPEZ, 1999). Las li­

mitaciones bioclimáticas, que oscilan en cuanto a inten­
sidad y localización en el tiempo de unos ailos a otros, 
deben modificar y reducir el período vegetativo de mu­
chas plantas respecto a otras áreas montañosas medite­
rráneas de la Península. 

La distribución del agua en las vertientes es muy 
irregular; existen algunas corrientes intermitentes en el 
fondo de los valles, debido a que el funcionamiento de 
la mayor parte de los anoyos es de tipo rambla, y nume­
rosas fuentes, surgencias kái-sticas, distribuidas a diversa 
altura. El frecuente carácter tormentoso de las precipita­
ciones favorece la escorrentía superficial, cuando oca­
sionalmente éstas se producen, y ¡os procesos morfoge-
nélicos consecuentes en unas laderas, en general, muy 
inestables. Estas aguas han sido utilizadas por el hombre 
tradicionalmente para regar sus cultivos. El paisaje agra­
rio abancalndo dominante es expresivo de la lucha secu­
lar del hombre mediterráneo para fijar los suelos, au­
mentar el terrazgo y frenar y dominar las aguas. 

Corológicamente el áinbito de estudio se sitúa en los 
pisos mesomediterráneo y supramediten'ático de la pro­
vincia Bética. sector Nevadense y subsector Filábrico 
(PALLARES; 1990/91), aunque según otros autores (PE-
ÑA.S et al; 1994/5) una porción del piso mesomediterrá­
neo, la constituida por materiales carbonatados del man­
to Alpujárride, podría Incluirse en el sector Guadiciano-
Bacense y sacarse del Nevadense. 

Bl paisaje actual de la sierra de los Filabres refleja, 
en la composición y estructura de sus comunidades ve­
getales, una dedicación tradicional fundamentalmente 
ganadera, basada en el ganado ovino y captino, dedica­
ción que se remonta al menos hasta la repoblación cris­
tiana (1578), lo que debió producir, ya desde antiguo, 
una expansión de los pastizales y una disminución co­
rrelativa del arbolado, Las manifestaciones de esta acti­
vidad alternaban, en las vertientes medias y bajas, con el 
paisaje agrícola de cultivos en bancales y campos abier­
tos. Especialmente importantes eran los bancales de los 
ruedos y áreas cercanas a los pueblos y los ntícleos habi­
tados, regados con el agua procedente de las «minas» o 
elevada desde las ramblas, y heredados de un sistema 
agrícola morisco, en los que todavía se conservan hoy 
almeces, moreras, castaños, nogueras, olivos, higueras, 
gi'anados, almendros.., árboles que además de favorecer 

la sujeción del bancal y proyectar sobre él la sombra que 
mantenía su humedad, proporcionaban nlgiín otro pro­
ducto necesario o al menos íitil. 

A partir de la expuLsión d e los moriscos y, funda­
mentalmente desde el siglo xvir , comenzó una intensa 
actividad roturadora que alcanzó su máxima intensidad 
en el siglo XIX, coincidiendo con la expansión de la mi­
nería paia la obtención de hierro y plomo. Testigo de es­
ta actividad es el poblado de Las Menas en Serón y las 
numerosas huellas de la misma dispersas [>or las laderas. 
La actividad minera produjo un notable incremento de-
Uíogi-áfico y una expansión agrícola, e n una economía 
de subsistencia en la que se primaba el cultivo de cerea­
les panifícnbles, lo que debió afectar también a los bos­
ques que todavía se conservaban, Los montes públicos, 
como el encinar de Bacares «Balsa Alta y Alfaguara» y 
el pinar de Bayarque «Coto Pinar y cuatro agregados», 
que tenían sus propias ordenanzas pura regular la explo­
tación, debieron verse muy afectados por este cambio 
poblacional ya que de ellos s e extraía madera para el 
consumo d e los vecinos, además de ser iinportantes pas­
taderos estivales para el ganado . Por ú l t imo , a lgunos 
montes en los que se localizaban las mejores masas bos­
cosas fonnaron pane del patrimonio forestal de la Mari­
na (pinar d e Bayarque) y ésta los explotó durante siglos. 
En el año 1930 se produjo ya la gran crisis de la minería 
alménense (PÉREZ D E PERCEVAL; 1989). aunque fue en 
los años 60 cuando la sierra de los Filabres sufrió el m i s 
importante abandono poblacional ante el cierre total de 
las minas (ESPINOSA; 1997). 

Esos procesos desencadenaron un importante retro­
ceso del bosque y monte medi tenáneos (GARCIA; 1997), 
En los momentos de presión demográfica llegaron a cul­
tivarse con cereales parcelas de baja pendiente hasta en 
los sectores más favorables de las cumbres del Calar Al­
to, casi a 2.000 m de altitud. En la fotografía aérea de Ja 
década de los cincuenta se aprecia perfectamente la in­
tensa deforc.ilación que se había producido en las lade­
ras como consecuencia de estas actividades. Solamente 
quedaba el pinar de Bayarque, el encinar d e Bacares, re­
ducidos enclaves de encinas con algún p ino y ejempla­
res aislados de estos tíllimos; estos eran los mejores tes­
tigos de lo que pudo ser la cubierta forestal de gran par­
te de esta sierra. Los matorrales debieron convivir siem­
pre con los carrascales y pinares relictos ya que existen 
ámbitos serranos en los que In escasez d e suelo no per­
mitiría el desarrollo del arbolado. 

Actxialmente los cultivos d e huerta y ceieal se redu­
cen casi exclusivamente al ruedo de los núcleos rurales. 
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Pici. I. Lotalizadóii del úrL'iicsiudiailu, 

Gran parte ele los antiguos bancales y paratíis se en­
cuentran ocupados por cullivos ele almendros que se cx-
Iciidlcron considerablemente cu la zona a partir de los 
aiios setenta cichido a las subvenciones y, en menor me­
dida, por cereales, cultivados tradicionalmeiitc cii iclla-
nos íiaiiirEiie.s y, íictiialmenle, también en aJgiiiios ban­
cales abandonados, para Cavorecer lii expansión de Itt 
perdiz roja. Son numerosas las huellas t|iie quedan en la 
vertiente det antiguo poblamiento morisco del Icrrilo-
rio: además de la organización del lerra/go, con el ca-
.scrío, ios ruedos arbolados, los bancales para cultivo en 
ruedos y laderas con pendientes acusadas, los pcínieños 
y dispersos cortijos (Fig. 4), que van siendo invadidos 
progresivamente por los matorrales próximos, las in'Va-
estructiiras de regadío, más o menos irastbrmadas por 
el uso, etc. 

Entre los ai"ios sesenta y setenta (1955-1983) se rea­
lizaron importantes forestaciones con diferentes espe­
cies ile coniferas, entre las que destacan por su exteti-
sión las de Pinu.s lialefiensis, P. piíiasier, P. пгцга, aun­
que en a lgunos sectores cunibreños se han utilizado 
también Piniix xylvest/ixy Cedras atiánticu. Estas r e p o ­

blaciones con fines protectores, se iniciaron ya cti los 
cincuenta y se han prolongado casi hasta la actualidad, 
reduciendo itotablemcntc el espacio dedicado a pasto. 

El descenso de la población e n el área montani), con 
el consiguiente abandono d e caseri'os, citltivos y pastos, 
el retroceso de la presión ganadera y de los ctiltivos, el 
o b a i i d t H i o de prácticas periódicas esquilmimies como el 
Fuego y las talas, la acción repobladora, ia escasa o nula 
intervención posterior en numerosas masas forestadas, 
la aplicación de técnicas forcsiales qtie tienden a desa­
rrollar los montes altos de encina, la prevención de in­
cendios forestales, c t c , están favoreciendo, en luimcro-
S0.S .sectores, la rccupct-ación de la vegctaciiín natural. 
Condiciones ecológicas negativas como los fuertes c o n -
tríistcs de temperatura, el ombroclima seco, ia escasez y 
la delgadez d e los sucios, l a s fuertes pendientes y los 
consigtiietites procesos de erosión, ta presencia ocasio­

nal del fuego y el |)asloreo ile nviim y ciipriiKi acltialesÉ 

son factores negat ivos (|iic se i i i terl ' icrcn y ralcnti/.TTB 

esta recupciación. • 

II 
MÉTODOS DE ANÁLISIS 

En relación con los objetivos plaiiteiulos se \\\\ lleva 
do a cabo un aiuílisis de la vegetación a través de uní 
muestra de 200 invcittarios esliiiiiricaclos. realizados en 
tre 1999 y 2001 y distribuidos a lo largo de una sccticn 
cia altiluílinal siii)crior a 1.400 m. listos se han eíceiua 
do en las diversas formaciones vegetíilos, diferenciadas 
en función (le Itt especie o especies iloniiiuiiilcs; las re­
ducidas masas arbóreas o arlxnescetUcs que jwdcinos 
llamar naliirales pinqae no han sitio directaincnic plan­
tadas por el hombre, pero si usadas y translbrtnatlas .se­
ca larincnle por él, y las tnasas ile conílcras implantadas. 
bajo las cuales exisleti interesantes facies de la sucesión 
naturíil. Para poder comparar estas últimas con las ante­
riores se han realizado ¡iiventarius {):ii;(lcíos, eti simila­
res condiciones ecológicas y, siettiprc c|ue lia sido posi­
ble, pró.ximos entre sí. Se han excluido de este análisis 
lits comunidades nipícolas y riparias {)ara lograr una, 
mejor adecuación de la muestra a los objetivos |)ropues 
tos. Estos inventarios se han realizado en parcelas de' 
¡00 m^, anotando la abundaticia c o m o dominancia cti' 
%. Para caracterizar his ccmiunidades d e aves se han lie 
vado a cabo un total de 200 estaeitmcs de censo, ob.scr-
vando los criterios hahitualmenle emfdcados en el desa­
rrollo de este tipo de mtiestreos (Ti:i..t.iiKÍA; 1986). Se ha 
elegido esta técnica de censo y no otras de Ifccuetucj 
utilización debido a las caiacterísticas físicas de los me­
dios analiz.ados: elevada fragmentación del habitat, difi-j 
cuitad de progresión y penetración y tilla atifractuosidad 
del terreno. 

Se han elaborado diversas tablas tic inventarios en 
fimción de las variables analizadas cii cada caso (usos 
del suelo, altitud, estructura), separando siempre h>s co­
rrespondientes a las repoblaciones forestales de los de 
las restantes formaciones, paiti poder companir las diná­
micas naturales bajo las masas impiantadas con las que 
se producen fuera de ellas. 

Para el análiííis ahitudinai de las coiiuinidades vcge 
tales se ha dividido la vertiente en intervalos altitiidina-
Ics homogéneos de 200 m que resul tan ser bas tante 
coincidenles con la distribución altiluditiai de los mato­
rrales más característicos. En las á reas límite se han 
considerado intervalos algo más attiplios porque la dis-
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ciiniiiiacitín n o icsullaba signifiaitivii; en el c a s o tic las 
cimiliics p o r sei' muy recluciilo el espacio (|iic цт&л s o -
hic l o s 2.(1()<) m m), y <-MI el tic las áieas b a j a s por 
s e r muy luimogciicos los matoiíalcs. l.,os niveles ullitu-
CIÍIIMICS ctnisidcraclos, en el caso tic las uves, no poseen 
uii intervalo l i j o , sino tpic ,чс ha iralatk) tic englobar, en 
cada ámbito, paisajes liomogcncos por .чп vegetación. 
Se lia reali/.ado lamhién un análisis iittiludinal por cate­
gorías tic dislrilnición, consitlüniiulo el peso cspetíi'ico 
d e cada elemento en (unción d e su Densidad. Las cate­
gorías eotisideratlas se b a s a n en Vooiis (1960) y, aiiii-
c|iie s e preseiiUiii desagregadas en e l Cluadio V, en algu­
nos análisis s e han reiiiudo en d u s grupos, elementos 
norteños y oleiiienlos nieriditmales, [in el primero se in­
cluyen liis especies de tlislrilnición europea, paleárlica, 
lioláidea y eui4Uuit |ues(aiia; e n e l segundo los elemen-
l o s medilerráneos. (mt|ucstai)omcdilerráneos, palcoxéri-
eos y paleoxeromoiuaiiOK. 

Para iinali/ar la relación existente entre la estrucUira 
lie la vegelación y las curacleríslicas d e las comunida­
d e s de aves s e lian iudividuali/.atio diversos tipos de 
fomiacioíies arhóreas alendientlo únieamenle a su es­
tructura; repoblaciones íoreslales, íbrmaciones arbóreas 
naturales <i seminaturales y cultivos leñosc>s n o irriga­
dos. Las rel'crencias a las ciuaeleiístieus estructurales 
d e ia v e g c i a c i t H i «e busaii e n ui\a escala tic v a l o r e s tjue 
,se s i t ú a n cutre l (mínimo) y 3 (máximo) y expresan de 
niancra cuiíiilaliva y sintclieu el grado estimado tic 
complejidad estrucluial y desarrollt) d e la vegetación en 
las estaciones de censo, en función tiel número de estra­
tos tle vegelación, desarrtillo del arbolatlo, mínieio de 
pics/ha. Riqueza y Diversitiatl d e los estratos arbustivo 
y arbóreo. 

Lt)S parámelms empieados para evaluar el grado d e 
evolución de las comunidades y .sus caracteres son los 
siguientes: 

- Diversidad a (II), relación existente entre la abun-

tlaiicia y Ri<(ue/.a de una eoimmidatl, expresada en nals 

y calculada según el índice de Slumnon & Wiener'. Para 

hi vegetación se luí evaluado en función tle abuiidun-

eias, lui tle pieseiicias, ]X>r ser el tinto disponible. 

- Riqueza (olal (r,), número total d e e s p c c i c K . 

- Ritjucza media (r̂ ^ )̂, niímero itnal de especies tle 

cada inventario dividido por el número de invcntaritis. 

' Se iiiili/ii el Imlicv ilu .Sli;iiiii(iii Л: Wiener a (icsíir IIL- la liimlui.'icm<;K i|iie 
prcsciii» iKiru el iinálihis de I» vej-tliiciún cuaiMÍii, eiiiiui osle е.гм). In iibuiidaiitia 
se luí imulidii comí) il(imimirK.i:i (CAiilSiAMds y Мпл/л; IWB). 

l'Iti, 2. V;ilk' y р и с Ы о <lc l U i c a r c s . 

- Etpiitiibilidad, según Pielou (J), grado de rcaliv.u-
cióii de utuí conuuiitlad, la comparueit'm de la Diversi­
dad real con la Diversidad máxima posible . 

- .Similitud cualitativa .según el índice tle .laceard 
(Ij), giudc) tle afinidad específica entre deis muestras . Se 
ha caleuladfí solamente para la vegetación. 

- Densidad (D), distribución de la abundancia por 
unidad tle superficie. Se calcula solamente para los cen­
sos, expresada ctmio a ves/10 ha. 

- índ ice tle dominancia de McNaug thon & WoU" 
(It)), expresa en % !a densidad de las espec ies más 
abundantes de la eotmmidad. i 

III 

DINÁMICA DE LA VEGETACIÓM EN RELACIÓN 

CON LOS USOS DEL S U E L O 

El proceso de evolución de las comunidades vegeta­

les es diverso en función ttel tipo de uso y las consi-

giiicnlcs perturbaciones que cs ic ha introducido en el 

suelo y el sustrato a través del abancalamieivlo (Fig. 5), 

el arado, aboiiatlo, IIDS procesos eit>sivos, etc; y en fun­

ción del grado de conservaeit'm de la vegetación circun­

dante, del tiempo transcurrido desde et inicio de la suce­

sión, etc. Las repoblaciones íoreslales ticupan espacios 

que estuvieron sometidos a usos similares a los del 3esu> 

de las vertientes y .c t i lii actualjtlad, son igualmente pas-

t<n-eadas temporalmente por el ganado ovint) y caprino; 

bajo ellas, como en k>s matorrales, dehesas de encina, 

carrascales y piíuires próximos, las especies colonizado­

ras van reconstruyendo los pastizales, matorrales, mon­

tes. . . característicos de cada serie evolut iva. El análisis 

del Cuadro 1 |)enuite apreciar las petiucñas difeiencias 
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CUADRO 1, Diversidad (H), Riqueza loialirj, Equliabilidad (J) e 

Indkede Jaccard (¡j) en cultivos abandonados (Ca), matorrales(M) y 
¡rinares (P) de la sierra de tos Filabres 

FpcmQciones H r, I Ij 

Cultivos abandonados 3,51 107 0,75 Ca/M 
MetorraJes 3.40 80 0,78 M/P 0,07 
Pinares 2,88 75 Offl P/Ca 0,20 

evolutivas de las comunidades vegetales entre los ámbi­
tos dedicados anteriormente a uso agrícola y ganadero y 
la actual dedicación forestal. 

En las áreas mis bajas (menos de 1.200 m) se desa­
rrollan atochares, albaidares, romerales y retamales ba­
sales, junto a los pinares espontáneos y repoblaciones de 
pino carrasco. Por encima de ellos (entre 1.200 y 1.600 
m) los encinares y las repoblaciones de Pinnsphwsler y 
P . nigra comparten las laderas con aulagares, esplegue-
ras, piornales, tomillares, salviares y cambroi'íales. Des­
de 1.600 m hasta las cumbres aparecen piornales, mato­
rrales de Genista longipes subsp longipes, espinares, 
matorrales de Genista versicolor con Cytisus oromedite-

rraneus, escasos gayubares, lastonares, tomillares de 
Thymus serpiUoides subsp gadorensis y pequeños jara­
les de Cisíus laitrifolius junto a repoblaciones de Pinns 

sylvestris. 

1. ANÁLISIS DE LOS PARÁMETROS INDICATIVOS DEL 

ORADO DE EVOLUCIÓN DE LAS COMUNIDADES 

La Riqueza total de especies (Cuadro I) es mayor en 
cultivos abandotrados (r,=107), debido probablemente a 
la variedad que introduce en el ecotopo el propio bancal, 
constituido por una superficie plana que se opone a otra 
de fuerte pendiente: el muro construido con piedra en 
seco que constituye un habitat rupicola, cuando se man­
tiene, y glerícola cuando se destruye. Esto explica que 
en los inventarios de estos bancales aparezcan especies 
como: Sedu/n dasyphyllum, Polygala riipesíris, Piíagna-

lon rupesiris, Chetlanthes acrostico y Primus ramburii. 

L o s inventarios con mayor Riqueza son los de bancales 
de áreas bajas, retamales (r,=42) y atochares (r,=38). Por 
el contrar¡o,los más pobres, son los de los pinares repo­
blados de Pimts halepensis en los sectores bajos (r =8), 
Los pinares de densidad media ven incrementada su Ri­
queza sobre los de alta densidad, como puede verse en 
e l ejemplo del Cuadro Ш, y los d e baja densidad tienen 
Riqueza similar a los matorrales próximos. Los montes 

de encina se asemejan, respecto al parámetro analizado 
a los aulagares cercanos y son más ricos que los pinares 
repoblados, descendiendo ligeramente su Riqueza en los 
encinares con tratamiento silvícola. 

La Diversidad en los cultivos abandonados y en los 
matorrales que proceden de antiguos pastizales es muy 
próxima (H=3,51 y H=3,40) y se separa netamente de la 
de los pinares de repoblación (H-2,88). En estos la do-1 
minancia de Piíius iilgra sub.sp salzuiaimü es muy e l c - | 
vada, especialmente en los más cerrados; eiv los de den- l 
sidad media la dominancia es compartida con otras es­
pecies {Genista scorpius, Bupleiiriun sptnosuní y T/iy-
mus zygis subsp gracilis), lo que no impide que la distri­
bución se irregularice debido a que la mayoría de estas 
especies está representada por muy pocos individuos. 
Por este hecho, es más fiable, en este caso, como medi­
da de la Diversidad el dato de la Riqueza total —Diver­
sidad interna—, aunque sea mis simple. La Equitabili-
dad (J) o complejidad, es también ligeramente más ele­
vada en los matorrales (J=0,78). 

La Similitud cualitativa (Ij) en general es baja cuan­
do agrupa muestras que se distribuyen por varios pisos 
altitudinales; los dos pisos bioclitnáticos mencionados 
ocupan un gradiente que va de los 959 a los 1.680 m. 
No obstante la baja Similitud etitre matorrales y pinares 
(Ij=0,07) que aparece en el Cuadro I , es un dato tal vez 
exagerado pero lógico y de observación directa, ya que 
las especies que penetran en los pinares, especialmente 
en los densos, son umbrófilas, mientras que las que inte­
gran los matorrales son más bien heliófilas. La única es­
pecie que se distribuye por el conjunto de los inventa­
rios es Eryngium campestre, indicativa de que el ganado 
ovino y caprino actual pastorea en todos los terrenos. 
Genista scorpius es frecuente sobre los sustratos calizos 
del piso supramediterráneo, donde su abundancia permi­
te hablar de verdaderos aulagares colonizando los pasti­
zales y los campos de cultivo abandonados. Además se 
ituroduce en los montes de encina y en los pinares, aun­
que estos sean muy densos, en cuyo caso, presenta me­
nos abundancia y un porte más elevado y más abierto. 

2 . BlOTIPOS DOMINANTES EN LAS DIVERSAS 
COMUNIDADES Y ASPECTOS COlíOLÓGlCOS 

El análisis biotípico es bastante expresivo de la si­
tuación dinámica de las diversas comunidades. Los cul­
tivos abandonados, matorrales y el sotobosque de los pi­
nares abiertos, son fundamentalmente formaciones en 
las que dominan los caméfitos (39,1%) y hemlcriplófi-

:í .i 
i % 

-A. 1 Diputación de Almería — Biblioteca. Influencia de las repoblaciones forestales en la evolución... Sierra de los Filabres (Almería)., p. 8



INFLUENCIA m I.AS RHI>OBLACIONES FORESTALES EN LA EVOLUCIÓN DE LAS COMUNIDADES VEGETALES Y ÜRNlTICAS,,, Ш 

л 22 аПо» 

I -

М -

м-

W-I 

10-

Í -

T3tl,3>C Т.Э1.8-С 

N SERÓN 
heOOm. 1г"14,5'С 

Eelación: SERÓN C. campo: tOO.Qmm. 

Oac.ao,Z'C 
Р з г о . 7 т т . 

l l .f l 'C Г-З.О'С 

-60 • 

-*0 

-30 M-l 

-20 

-10 

-O o-* 

- p 
-ЕТЙ 
• ETFCHeilnTIutnttwslii) 

hioc 

E F M A M J J A 3 0 N D 
t,ìi 

NBACARES 
л 22 «nos hLÜOOm. InIZ.S'C P 376/1 mm. 

I Г З З , Г С Tc28.7'C O8aí7 .6 '0 t1 ,2 '0 l'-3,4«C ^ 

I I 1 1 1 1 ' I • r I I I 'I ' "I 
E F M A M J J A S O N D 

26-

K-

l í -

10-

s-

0-

looH 

I Г — I 1 1 l i l i 1 r ~ - i 1 
E F M A M J J A S O N D 

Ш1 a,M 

mm.-i 

P 

- В О 

- 4 D 

-Э0 ter] 

-80 

-IO 

- О о-» 

Eslaclín: BAGARES C s o m p o : 100,0 mm. 
-dirti. 

-100 

• E ' F ' M ' A ' M ' j ' j ' A ' S ' O ' N ' D ' 

[ Periodo МпшОо 

I Potlodomtda 

T > tompomtura media do Ua inixlm» 
absohilas ERWALEB 

Ti s temporatura media d« las didxlmas 

Hotada prolMblo (madia do laa " l^ lS^wrn ' . l^^ 
li «lainporalurB modla do las nVrjma* 

n •niicnerodotAasdsobwivoclAn dol mas m l t Wo 
l»i - TOMPORALURA media uiuol I' „ lemperalura modln do las mrnliros 
P B proclplUulOn modin onual obsolulos omolos 

hummaa 

Fia. 3. Izquierda, Diagramas Ombroiérmicos de Walter & Lleíli do las estaciones do SertSn y Bacnres. Derecha, Diagramas del Balance Hf-
drieo de las eslacioiies de Serón y Qncnrcs, 

los (30,4%), y escasean los terófilos (13%); algunos ma­
torrales como los retamales presentan mayor abundancia 
de hemicriptofilos, debido a las mejores condiciones 
edificas que introduce la retama. Los pinares repobla­
dos se diferencian del resto de las formaciones arbóreas 
por su mayor homogeneidad, en todos los ámbitos alti­
tudinales, y por la abundancia de terófitos, lo que es in­
dicativo de un menor grado de evolución de la comuni­
dad que prospera en ellos y de la importancia de la masa 
forestal como h a b i t a t , ya que las condiciones ecológicas 
que geneni el pinar impiden la habitual invasión de ca­
méfitos helióRlos en todas las comunidades de la mon-
taila mediterránea media y alta. 

La distribución corológica indica una dominancia de 
especies del Mediterráneo occidental, escasa representa­
ción de especies montanas y abundancia de plurirrcgio-
nales que se incrementan en los cultivos abandonados 

respecto d e los matorrales y los p i n a r e s repoblados. 
Puede interpretarse la escasa abundancia de elementos 
plurirregionales en las mosas repobladas como una difi­
cultad de estas especies para colonizar u n medio umbrío 
y de especiales condiciones ecológicas, 

I V 

I N F L U E N C I A D E L M E D I O E C O L Ó G I C O 

Para analizar la influencia del medio ecológico en su 
conjunto se ha tomado como variable la altitud debido a 
que ésta, a través del gradiente térmico, controla la fun­
damental organización de las áreas d e distribución en 
estos medios . N o obstante, como ya se ha señalado, el 
medio ecológico es muy variable en la sierra, hay nume­
rosas comunidades vinculadas a elementos como la pre-
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CUADRO 11. Dlveisidady Riquew media de maiorrales, enrinnrcs 
y piímres murales por niveles nititudiiiales 

Altitud (m) Divcrsidnd Riqueza Mtdia 

<I300 
Albaldares 2,89 28 
Retamales 3,28 40 
Pinares noturnics 2,68 29 

¡200-1.m 
Aiilagnres 238 25 
Bsplegiicros 3.85 37 

3,31 40 
Filiares naliirflies 2v66 24 

L4D0-im 
Aulagarcs 2.10 24 
Enciiinres 2 Í 0 39 

¡jSOO-¡m 
P\om(i\es E.antliyllis 3,10 27 
Cntnbnjflalcs 3,10 28 
Tomillares 3Í7 31 
IinciiMires 2AI 32 

>¡.aoo 
Salvlares 2fi9 22 
Goyubares 232 26 
Tomillares 2,69 26 
Píomnics G. ¡ongipes 2,79 25 
Espinares 3.13 32 
Encinales 2,53 21 

sencia de agua en el sustrato, el roquedo, etc, que no se 

han considerado en este tmbajo. 

La dinámica de ia vegetación parece más favorecida 
en las áreas medias de las laderas; la marcada aridez de 
las zonas bajas, y la continentalidad de las más eleva­
das, deben ralentizar la colonización vegetal y la evolu­
ción de las comunidades. 

l. INFLUENCIA DE LA ALTITUD EN U S COMUNIDADES 

VE0ETAL12S 

La vegetación potencial de gran parte de la vertiente 

norte de la sierra de los Filabres serían encinares y pina­

res. Los restos conservados de los encinares, a pesar de 

haber sido tradicionalmente usados por el hombre, fun­

damentalmente dentro de montes comunales, son las 

formaciones de mayor Riqueza media, aunque se van 

empobreciendo progresivamente en altitud debido a las 

dificultades térmicas. Paralelamente los retamales, ma­

torrales del piso mesomediterráneo que constituyen las 

etapas de sucesión de los encinares bajos, son también 

CliADKO 111. Uiiiimit nifdiii fti ¡iimtrf \ re¡M^Uíi¡ii\ ¡xir ni ir/ci 
liliidiiuiles y por itrnsiJiH¡ de ta\ INKSU» 

Aliiiud (ni) 

KXIKl XU-21 2 0 1 

<I.2U0 2(1 з^ 22 
1.2(X)-1.4t)0 \y 2K 26 
I.4IKI.I.MK) 15 2(1 2«> 
\.m\-\.m) IK 22 .VI 

IK 25 

los matorrales más ricas. La puienciulidad de la encina 
en el área, cuando las condiciones ecológicas lo permi­
ten, se maninesta en lu presencia de plántulas de esto es­
pecie en casi lodos los pinares de rcixiblación y en sü 
expansión a partir de lo.-: rc.slos con.servadus en los cito» 
dos montes públicos y en los rocas, donde se han defen­
dido mejor del fuego (SAN¿ y D'nn-/; 20(X)). 

La Diversidad y Riqueza de los encinares (Cuadro 
II) mantienen una correlación ncgntivu con la altitud 
(Diversidad-altitud rs-O.S; Riqueza-ullilud -0.9): se ob­
serva una clara tendencia al empobrecimiento de los 
mismos a mcdidit que nos elevainos. Lu coitclución en­
tre la diversidad y la altitud en los matorrales es negati­
va moderada (r=-0.7ó3, p>(),(L'i) yti que algunos de los 
más diversos se cncucnimn en las zonas bajas, l-a rela­
ción cnürc la Riqueza de los miilorralcs y la altitud es 
negativa y débil {r=-0343. pXl.O.'i). P.n el caso de los 
pinares repoblados, las tendencias irregulares del valor 
de estos parámciros hacen que no resulte de interés ana­
lizar las correlaciones porijue Riqueza y Diversidad dc»^ 
penden más bien de la edad de las masas, densidad de Ifl 
repoblación, tratamientos posteriores, etc. que de la olli-
liid a la que se encuentren. 

En el conjunto de los matorrales los máK rico.s son 
los retamales (r„,=40),quc alcanzan riquezas similares a 
las de los encinares bajos (SANZ ct al.; 2000). Los reta­
males son comunidades colonizadoras de antiguos pas­
tizales y campos de cultivo que favorecen la retención 
y evolución del suelo, por lo que penclnm en ellos Fá­
cilmente las especies acompañantes. La incnur Riqueza 
se produce en conjunto en los matorrales altos, excep­
tuando los espinares, que no son propiamente matorra­
les sino fncics de orlas espinosas (r„,=:32), por lo que 
tienen poco que ver con la altitud, y cii consecuencia 
con el clima, y se encuentran más relacionadas con In 
humedad del suelo. Además de los matorrales altos, son 
pobres también los aulagarcs de las zonas medias 
(1.200-1.600 m) {r„=24-25). Estos dalos son concor-
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clíiiilcs con lo.s ol-neiiido.s paiii la veniente sur de esta 
misma siena por Peñas et al. (l 'W5). 

finiré las rorinacicmcs arboladas la Ritiiic/.a media 
míís elevada se da en los encinares desde la ba.se hasta 
1 ,f)(K) metros (r,, ='10,40 y 39). Aunque todos los pinares 
lícncn bajas r¡c|iiczas medias, el pinar natural de üayar-
([iie es ligeramente nifis rico {r^=29) que el resto de las 
formaciones de densidad media, ya que los más ricos 
son los pinares abiertos porcpie en ellos penelran los ma­
torrales seriales correspondientes; los pinares de densi­
dad media y alia son más pobres que los matorrales y 
que tos encinares de su piso. 

La Diversidad en los matorrales no es muy diferente: 
los más diversos son también los relámales (11=3,28) y 
l(js menos los aulagares (1-1=2,1); otras formaciones que 
destacan del conjunto por su mayor diversidad ecológi­
ca son los espinares (H=3,13), y los tontillarcs entre 
1.600 y 1.800 m(H=3,27). 

Lu Riquc/.a de las cotiuiiiidndes de las cumbres es 
menor iiue la de las áreas más bajas; sin embargo, en 
sus matorrales y especialniente en las calizas dolotm'ti-
cas de las cumbres, .se cncitcnlran algunas de las espe­
cies singulares d e la Sierra de los i-'ilahrcs. fin los espi­
nares l'niniix rciinhurii, cndcmismo de tas sierras Béli-
ciis orictilales. Los matorrnlcs, sobre sustrato pedregoso, 
de Genista loitfiipes subsp íottaipcs, con una de las ri­
quezas medias más bajas del conjunlo, tienen algunos 
t ic los ciulcmismos m á s imporla iUos de la zona, entre 
ellos, la citada Gcnisiu y lirasica reixnula sulwp (dinc-

lic'iisix cndtíinicas del sureste penitisiihir; Aethyonenta 

niarginaltinu especie muy escasa del norte de África y 
del sur de fispaila y l'ranciu, y la endémica bélica I'IÍ'IO-

ccplialiix xpaltilaiiix. l.a singularidad de las cumbres ca­
lizas y silíceas de la Sierra de los Filabres, lia sido sci"iii-
lada también por l'eíias y Castro (1998). 

2. RI:LAÍ'I<')N DE I.A.S CAKACTEKÍ.STICAS n i ; I,AS 

COMUNIDADES Dli AVE.S CON l,A At .Tr iUn 

La Riqueza de las comunidades de aves de las masas 

forestales de ia Sierra de Pilahrcs no varía posiiivarnente 

en relación con la altitud; esta correlación es negativa 

tanto para las orniloccnosis del conjunto de los medios 

arbóreos (i;=-0.700, ()>0,0.'i) como paru los piíutres tle 

repoblación (r=-0.6ft7, p>0,05). La Densidad también 

se relaciona negativamente con la altitud en los pinares 

(r^=-0,5ÜO, p>0,05) y en el conjunto de his íormaciones 

forestales (r^s-0,700 p>0,05); sin embargo, la Diversi­

dad mantiene un:» conelación positiva, débil en el con-

I'K;.4. Ctirtijüclii nliniitkiiiiKiii cuii c i ib iertu y m u r o de t M i n i s l o s . 

junto de las formaciones arbóreas ( r^=0 , lü3 , p>0,(>5), 
m á s elevada cii los pinares (i;=0,(iO(), j)>U,().5). Bn los 
niíitonales, se observti una correlación [xisitiva modera­
da en los p a r á m e t r o s R iqueza total y D i v e r s i d a d 
(i\=(),400 p>0 ,05) , aunque negat iva cii ia Densidad 
(r^=-0.4Q0 ii>0,O.S). Estos íesultados coinciden purcial-
inenlc con lo observadlo en áreiis pró,\iniiis (Pi.t-Gutr/.iu-;-
i.os; 1992; ZAMOUA; 1987) y en otros sisicinas monluno-
sos siluitdos fuera de la Península Ibérica (AFIIJ-: & No-
ON; 1976; LI-IÍKETON & BUOYÍ-K; 1981). No obsiíuile, es­

tos dalos .son únicamente oriciitalivos ya íjiie los valores 
no .son estiidísticamctitc significativos. 

La simplificación de las comunidades tic uves no 
responde sólo a un criterio, también se relaciona con la 
estructura de la vegetación y la Diversidad de las comu­
nidades vegetales. En este sentido. Carrascal (1985) sé­
llala la importancia de la estructura de la vegclación en 
hi selección del habitat, aunque considera que el factor 
altiliidinal influye indircctainenie a través de la disminu­
ción de la Complejidad de la vegetación y del descenso 
de la productividad del medio. 

En el área de estudio, los valores más elevados de 
Riqueza y Diversidad so produceti en las zonas situadas 
en niveles inferiores a 1.350 in, registrándose un vnlor 
má,Kimo para ambos p.iráinetros en las formaciones ar­
bóreas que se encuentran en el piso comprendido entre 
los 950-1.350 m y im valor iníninio en el situado s()brc 
los l.8(K) ni (Cuadros IV y V) . En el primer intervalo 
altitiidiiial se alcalizan los mayores niveles de compleji­
dad de la vegetación, debido a la existencia de bosques 
naturales de P. halepensis cuya exlen.sión supera las 
500 ha, repoblaciones forestales de P. halepensis y P. 

pinasier d e diversa esliucturcí y ex lcns iún . así c o m o 
bancales de cultivo ocupados por elementos mcsófilos 
que. por sus peculiares caracterís t icas, se comportan 
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como im hábiUilSL 'miiniliiral con cierto gnulo cíe nzoiui-
liclacl. Por el contrario, en los intervalos simados sobre 
los I.800 m, la Uiqueza total es menor, сопю corres­
ponde a un medio donde las tínicas conumidadcs fores­
tales de entidad son repoblaciones de xylvcsirix y, en 
menor medida, piítasler. lista distribución de la Ri­
queza coincide con lo observado por Zamora (l'>K7) en 
Sierra Nevada, donde los valores de este parámcU'o au­
mentan de l'orma progresiva hasta alcanzar uti máximo 
en el piso supramediterráneo, tlismimiyendo en altitu­
des superiores a medida que se simplificrt l¡i cslrnctura 
de la vegelación. 

Si se considera únicumente la evolución de los pará­
metros .señalados en los pinares de repoblación, se ob­
serva que tanto la Riqueza (x= 14,6±2,03; cv% 14,60) 
como la Diversidad (x=2,34±0,28; cv%l 1,99) varían 
.scnsiblemciUe en la .secuencia allitudinal analizada. En 
este cikso, los dos valores nuiyores de Ricjucza total .se 
producen en las masas repobladas situadas en los inter­
valos 1.400-1.600 m y [,Ш)-1.ОД0 m, mientras cpíe la 
Diversidad mayor no coincide con el registro anterior. 
La irregular distribución de los valores citados debe re­
lacionarse con ia estructura de la vegetación, condicio­
nada por la aplicación de prácticas sclvícolas, y tam­
bién con su extensión; como se indica en diversos tra­
bajos (CARÜA.SCAI,; I 9 8 7 ; C A R R A S C A L & Тгх1.1-,к(л; 
1990; P o r r i ; 1985), los pinares cíe estructura abierta 
con desarrollo de matorral son los bosques que regis­
tran los valores de Riqueza más clevado.s, mieiUrus que 
en los pinares cerrados, conespondienies a niveles evo­
lutivos bajos, la Riqueza lolal es inlciior. 

Ricpieza y Densidad no se correlacionan positiva­
mente 0 ;=-0 ,223 ; р>0,0.5) en las comunidades de aves 
de las masas rejwbiadas, ya que la homogeneidad de la 
vegelación favorece a un grupo dclerminado de cspe-

(•Iii. 6. Miiloiriil (le [niiriio ihrimut-a iiiilliyUh) lornuiiulo iiuisai-

СЧ114)11 pjiiKa-.i rc|uililiiUi).s. 

eies, que pueden alcanzar alias densidades, en algunos 
casos próximas al 30% del U)\ai,en deiriniciUo de oiw 
C[ue presentan densidades eoiisiderablemente más \Y,\^X> 

(Cuadro IV). Los altos valores alcanzadcts en los nive­
les inferiores deben ser considerailos como uii caso par 
ticuhir, ya i|ue no ,se dchen sólo a la eslruetura do la 
masa forestal, heteiogcnea y con amplio desarrolla de 
matorral, sino también a la proximidad de campos de 
cultivo: las l lenas agrícolas coiustiiuyen un execlcnlc 
lugar de fonajeo para muchas aves uiditieantes en los 
pinares, principalmente IVingílidos, cuyas densidades 
reprcsenliui más del 50% de! (olid. 

Bn los matorrales, la Riqueza aumenta desde las zo­
nas bajas hasta las altas, disminuyendo posteriormenli! 
en las cumbres. Esta distribución altiludinal de la Ri­
queza líimbiéii debe relacionarse con la eslruetura de l¡i 
vegelación: los arbusicdos más complejos son los que 
registran los valores más elevados para los tres pará­
metros analizados, como sucede en las formaciones ar­
bus t ivas de AdciMícarpas decorticitns y Erinacua 
<o¡lltyllix ík\ pi.so 1,800-1.900 m, matorrales de gniD 
heierogciieidad estructural y elevada Diversitlad espa­
cial (Tig. 6). 

La composición de las comunidades de aves de his 
Ibrinaeiones arbustivas varía c(msiderableinenle en re­
lación con lu altitud ( F , „-=4,2.50; p<0,05), como co­
rresponde a un orea montañosa en la que se desarrollan 
nuuorrales de diversa estructura y composición, debido 
al amplio desarrollo allitudinal de las vertientes; por el 
contiario, la variabilidad es poco significativa en las 
í'ormaciones arbóreas, integradas mayotitariamente por 
pinares de repoblación. La Iwmogeneidad estructural de 
estos medios parece .ser la causa de la elevada Similitud 
de estas comunidades y, aunque existen algunos ele-
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CUADRO I V . PiiMmelrox de tas conmnUlades tle uves y disliihuMii por intervalos alllliidiiiales 

Aliiiud (m) Comunidiiil fi D H 

m-m Pinares de rcpoblncjón de Pinus halepensis 16 80 .21 2.41 
Albaidnrci 7 45.84 1.69 

900-1.3.S0 Pinares nnturalcs tic Pinus halepensis 24 95 .92 2 Í 8 
Pinares de rcpnblncián de Pinus lialepensis 14 34 ,85 239 
Bancales húniedcs 18 1 0 0 ^ 9 
noiicnles con cultivos ele almendro 11 39,79 гол 
Aulagarcs y e.iplcgucrns 9 50 ,93 
¡Matorrales de Rcifima sphaerocarpa 12 39Я7 2.12 

l.̂ OO-UñOO Pinares de repoblnci6n do Pinus piímsier IS 32,26 гм 
Pinares de repoblacién de Pinus piíiasier y Plmisnigra 16 4839 
Encinares 12 55,17 2,38 
Cultivos de olmeiidro 8 39,79 2.27 

1Л00-1,000 Pinares de repoblación de Pimis sylvesiris 13 57.30 2.20 
Cambronales y piornales de Eriiiacea aiilhyllis 21 56.91 2,81 

>2Я0О Pinares tic repoblnción de Pimis sylvesiris 13 45.71 2,86 
Matorrales de cumbres 8 23.67 1,78 

fî  RIqíiczn lolnl; D: nves/lOlia; H: Diversidad. 

''lentos diferenciales en cada uno de los pisos reconoci­
ólos {Regulas ignicapUlus, Eritliaais rubeculá), en con­
junto las diferencias son poco destacadas, ya que la 
densidad de las especies presentes en todos los pisos 
(^"írfMj mentía, Pañis ater, Fringilla coelehs), espe-
'^'Olmente la de algunos generalistas en bosques de co­
niferas, como Parus arer, es elevada, 

3. EVOLUCIÓN ALTITUDINAL DE LAS CATEGORÍAS DB 

•DISTRIBUCIÓN DE LAS AVAS 

Tanto en los matorrales como en las formaciones ar­
bóreas la Densidad de los elementos norteños aumenta 
significativamente en relación con la altitud, mientras 
4iie la Densidad de las especies meridionales desciende 

el mismo sentido; por este motivo, la importancia 
poblacional de los elementos norteños (paleàrtico, eu-
•"oturqusstano, holíírtico, europeo) y meridionales (me­
diterráneo, turquestanomediterráneo, paleoxérico, palc-
oxeromontano) experimenta una fuerte correlación ne-
fiattva 0-=~},p<0,OS) (Cuadro V), 

En los matorrales, la Densidittd de las especies medi­
terráneas es máxima en las zonas bajas (600-700 m) 
( 2 2 , 2 2 % ) , y m e n o r e n las c u m b r e s ( > 2 . 0 0 0 m) 
(15,38%). Los elementos paleárticos no aparecen hasta 

intervalo 900-1.350 m, donde se encuentran en pro-
Porciones muy bajas (1,23%), dominando sin embargo 

las cumbres (69,20%). Esta distribución altitudinal 

de las categorías de tlistribución es similar a la que se 
produce en los masas forestales, aunque la importancia 
relativa de los elementos dominantes en las comunida­
des de los matorrales (mediterráneo, paleíírtico) es me­
nor debido a la mayor proporción de especies eui-otur-
questanas y europeas en las áreas arboladas situadas a 
baja cota. 

Existen diferencias apreciables en la distribución al­
titudinal de los e lementos m e d i t e r r á n e o s (_z=2,008\ 
p<0.04) y paleárticos (z=0,547; p<0.05) en bosques y 
matonales . En las formaciones arbóreas, a diferencia 
de lo que sucede en los matorrales, los elementos medi­
lerráneos tienen proporcional mente menor importancia 
relativa en las zonas altas, mientras que los paleárticos 
son más frecuentes en las zonas bajas. L a mayor abun­
dancia de especies norteñas e n este piso se debe a que 
estos medios mantienen en esas cotas las condiciones 
ambientales necesarias para la exis tencia de algunas 
aves como Fringilla coelebs, que pueden alcanzar den­
sidades e levadas . En los matorra les , s in embargo , la 
menor complejidad estructural de la vegetación y las 
condiciones climáticas propias de las zonas elevadas 
son factores que limitan considerablemente la progre­
sión de elementos mediterráneos. 

El incremento observado d e elementos norteños en 
los sectores medios y altos d e la sierra d e los Filabres, 
se corresponde con los resul tados ob ten idos en otros 
trabajos dedicados a comunidades de aves de los siste-
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CUADRO V. Dis/ribución porceniua¡ tie ¡ti Densidad de aves eii las calegorCas de distribución por intervalos altitudinales (m) (en cursiva í 
matorrales) 

Caicgorín de distribución 600-700 950-1.125 1400-1.600 1.H00-1.900 

Mcdlteiráiiea 22,22 15,83 22,0.') 4j09 6,45 
66,67 59,46 - 43;i8 15M 

EurotiirqiHsstana 39,68 6,95 11,27 7.10 16,14 
2,77 4,90 - 5.97 7.75 

Tnrquesi ano-med iterríiiica 1 Í 8 2fi9 0,59 
30,56 - 10,44 

Paleoxíricn - - 1.77 

- JjSO -Palcoxcromantnnn - - -
- - -Antiguo mundo 1.58 - - -

Europea 16,56 35,74 36,46 SS.IO 38,68 

Paleàrtica - 1,03 - 2 .W 7,0y 
Paleàrtica 14.28 33/19 28,26 31,9.") 38.72 

- }S.52 -Holtoica — 4,29 136 -, 

— -

mas montañosos (Porr i SL TELLERIA, 1 9 8 6 ; TELLERÍA, 

1 9 8 7 ) , y se relaciona con factores biogeogrífieos y cli­
máticos: las montañas reproducen en altitud las condi­
ciones ambientales que se verifican en latitud, especial­
mente en la regitín Mediterránea, donde muchos ele­
mentos de amplia distribucidn en la región Eurosiberia-
na sólo aparecen en medios montanos supra y oromedi-
terráneos. Esto se observa con claridad al analizar la 
Densidad y distribución altitudinal de algunas especies 
presentes en los medios forestales y matorrales, como 
Sy/v/íJ airicapilla, ErUhacus mbeatla, Reguiíts igiüco-
pillus. Alauda arvensis y Oenanthe oenaníhe. 

INFLUENCIA DE LA EDAD DE LA REPOBLACIÓN 
EN L O S CARACTERES D E LAS COMUNIDADES 

VEGETALES 

Las repoblaciones en esta sierra se llevaron a cabo 
fundamentalmente entre los años 1955 y 1983, corres-^ 
pendiendo la época de mayor repoblación a los afios se­
senta y setenta*. 

En el análisis de estas repoblaciones se observa vXA 
mayor Riqueza total (r,) en los pinares lelativnmcnK 
más jóvenes ( r= 424), frente a los más antiguos (r,* 
354) . Esta tendencia se manifiesta también en los porcS 
de control que se sitúan en áreas medias y bajas, ya qÛ  
para áreas altas no disponemos de pares de control cot 
suficiente separación en el liempo y condiciones mesO' 
lógicas similares. El análisis de las especies pone à 
manifiesto que esa superior Riqueza significa realmenB 
una menor madurez y evolución. Del total de táxonei 
que aparecen en los pinares más jóvenes y no están pre­
sentes en los más antiguos (47) el 36% son especies de 
amplia distribución (Aitdrosace ¡iiaxiina, Brachypodh^ 
syivaticutn, Poa bulbosa. Senecio vulgari.1, VeranicO 
polirà...) y escasa biomasa que desaparecen en los pi' 
nares más antiguamente repoblados. La encina-carras­
ca , frecuente en los pinares de repoblación, sólo ad­
quiere abundancia apreciable en los pinares más anti­
guos; el enebro o la coscoja sólo aparecen en estos últi­
m o s , incrementándose en ellos el porcentaje do leñosas 
en un 24% respecto de ios pinares más jóvenes, a la vez 
q u e aumenta la biomasa de las especies colonizadoras. 

* Con objeto de ínalUar cómo se desntToIla la succsldn de la vegetación 
dentro de los pinares repoblados so lun seleccionado 3S inveníanos del conjun­
to, <le las eaalos 19 corresponilen a las masas lepoblRdos mis modernas ( I97j a 
1983) y 19 a I.TS inís an liguas (1955 n 1906). 1.a separación temporal mfixjma 
cmre tas lepoWnclones ci de 28 nJtos, y la rníoima <fe 9 . Está última constituye 

un período escoso para que se establezcan dirercnclas succstoiwilcs liiicresanic! 
en el ámbiio medilenúnco. Para matizar los resultados se han selcccioniido pares 
de repoblaciones de allos exticmos, en los qiie las condiciones niesoldjlcas. V 
Í E S densidades de repobloción eran jimilares. Esia Ollima muestra de coiilcpl 
cansía de (res pares de Inventarios, situado cada por a una allum similar. 
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011 los primcms, iiiui tic los paráiuclros sigiiiliciili-
vos para valorar el grado de evoluciiWi o inadiiie/. de 
una conuiniOiid. 

Las especies doniiuaiUes en lt)s maiorrales próximos 
{Kí'laiiia xiiliíicn>airi)ti, /.(nuiíu/tila UitioUi. Adciiccar-
/ii/.v (huoniaiiis...) penetran en los pinares con aliuii-
dimcius hiijas excepto en los pinares con densidad muy 
biija (l<)-2()'/í') ilonde sí se reconstruyen los maiorrales. 
Do oiUie los arlnistos. F.riiiíH'ca íiiiiliylli.s, y Ciciiixia 
srinfíiits son las c|ue alcanzan mayor presencia y abun-
diineia bajo las masas repobtadns aiuu|ue reducen .sensi-
bleujeme su ámbilo de distribución y su alniíidancia en 
los ))inarcs tle más antigua rcpohiacic'm. Ambas espe­
cies, poseen una gran capacidad colonizatloru y los au-
lajiares y piornales Inrmaii IVecuentenieule mosaico, en 
(iroas medias, con los pinares tle refwhlación por lo t|ue 
coloni/.an rápidamente las masas de pinos, especial­
mente euaiuid éstas no stni tiensas. liin los pinares más 
antiguos se aprecia una reducción de la ahuiulaiicia tle 
estas esjjecies, mientras otras como Ixivaiuliila Imuiiií o 
Salvia IdvdiKliiliJoliti subsp vcllcmi maiiiieneii ))resen-
eias y abuiidaiicias similares en unos y otitis pinares, 
lili pinares aiiliguos ile nuiy baja densitlad tienden a re-
ctmslruirse los maiorrales. ctmit» stuobo.sipie o íorituiii-
do im)saitti con los rodales de piiu>.s, 

Б1 íiuliee de alniidatl de Jaecard (lj= 0,222; 0.277; 
O,ИЛ)) (Ciitidrtí VI), aplicado solamente a las muestras 
ctmlixil, es siempre imiy ha¡o,lo t|ue indica tpie muchas 
(le las especies tjue coltniizmi los pinares van dcsapare-
eiendti y .son sustituidas por otras. l.,os piíiiires repobla-
lios antiguos t|ue se Iticulizaii cu Itniío a l .300 ni de al-
lilud. como la niayta parle de los pinares más naturales, 
comparten con éstos entre el 5 6 % y el Kl% de sus espe­
cies y. éstos tiltimos. con los encinares el 45%. 

V I 

DIl'TiKI'NClAS GN LAS COMLINIDADE.S 
VÜCUiTALliS Y 0KNÍT1CA,S HN FUNCIÓN DE LA 

E,S'rRÜC'rURA DFL llÁTH'rAT 

La implantación de las masas arbóreas genera, a 
corlo pla/o, un habitat contrastado emi los restantes de 
las vertientes, lo (lue ])r<)diice diíerencias en la evolit-
eión de los ecosistemas, vinculadas a esta estructura fo-
lesliil. Para el análisis tic las comunidades vegetales so­
lamente se liencii en cuenta los tlatos i)focedentes de 
masas repobladas con densidad inedia, ya que bajo las 
de baja densidad se desarrollan íacies estmcturalcs muy 
similares a los maiorrales cercanos (SAN/. SÍ LÜIHÍZ; 

I 'k í . 7 . t'iii;ircs iv])i)h!iiili)4 y iiiatOFr¡ili;.s üil Itis UiUi:i;is ilcl ( . c i m 
Niiiiax ( Tolicii (lo ll;iciir(.'s). 

2000; ,SAN7. Ct a l . ; 2(K)0) y bajo las m a s a s d e n s a s la c o -

loniziición e s muy e x i g u a . Las o t r a s í o r m a c i o n e s a r b ó ­

r ea s , c a r r a s c a l e s y i j i í iares, st)n m a s a s q u e han s i d o .so­

met idas a d i v e r s o s t r a t a tn i enur s : a l g u n o s s c c u l m e s c o ­

m o la p o d a , en t resaca y l impieza de m a t o r r a l , o í ro s m á s 

mtHlernos c o m o las r e p o b l a c i o n e s . 

I. E.STKiK-ruuA 1)1; i.os I>INARI;S IU-1'CUU.MX>S 

Lt)S (¡inares repoblados' se earaeterizau por u n a re­
lativa abundancia en los estratos .superiores cpie va del 
90% en el ca.so de lt)S pinares denst>s, más ¡recuentes en 
las áreas altas <le la ve r t i e iUe , al 10% on ios pinares 
abiertt)S. Bl estrato arbóreo (>3 m) es nuiy sencillo, eslá 
dominadt> por una sola especie o d t i s en los pinares 
mix to s . En el estrato arborescenle (1-3 m) además de 
los pinos pueden aparecer la encina y a lgunos elemen­
tos de los rniUorrales . 

Los estallos leilosos iníeriores de los pinares densos 
presenlan u n a Riqueza baja q u e oscila entre 2 y 5 csjX'-
eies, mieutfus que los pinares poco densos .son algo más 
ricos (6 a 11 especies), dentro d e la pob re / a general de 
leñosas de estas Formaciones. 

Liis e spec ies dominan tes en los ma t t i r r a l c s . IVe-
cuenlemenle siluadtis junto a los p inares t) l o n n a u d o 
mosaico con ellos (Fig. 7), tienen una diversa dispo.st-
cióii a penetiur entre las ma.sas de pinos. F£l piorno (líri-
iMccu (iittIiylUs) se encuentra en el 5 0 % de los invenla-

^ l'iini t'i iiiiáll-sis (le hi [.'sluiLtiim iiilcriiii de I(i4 ])ii i!iro\ SL' IIÍIII scparadn l;is ] 

CS|tL'CÍL-?i lcl^ttS:iS (k tus llUVllitCCüN. elinihüLluUt til-S IdlCStllIc-S Ílttn4luCÍtlHS por L-l ; 

hnriilm'<|U<.' :i|>iiici.'i;n siempre coii (Iciisiihitlcs muy ¡illiis. en ivl;ie¡('iii eiiii Uis ON- : 

pe(.ie.4cDlimiziitlorus.y ulleruii c«i(.4(lciiil>lcinoiile l<« ic.^tiUiíttiisdel iiiiiUisi.s. 
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CUADRO V I . Miieslret control comiiimda por tres pares de inventarlos de edades extremas, cada par localizado en un intervalo alllliiiHmll 
eii condiciones mesoiágicas similares 

Año Altitud Año Altitud Aílo Allltiid Ana Altitud Allo Altitud Año Altitud 

1962 995 m 1983 950 m 1955 I/tOOiii 1982 1.510 m 1955 1.910 m 1982 

11 38 19 42 22 15 

0.277 0.190 O.f iüO 

r,; Riqueza total ¡ Ij: índice <Ie sinrililud do Jacciud. 

dos entre los 1.400 m y las cumbres, s iempre con densi­
dades no superiores al 15%, mientras que en los piorna­
les más densos, sin cobertura de pinar, puede alcanzar 
el 50%, Genista versicolor penetra en el conjunto de los 
pinares por encima de 2.0OO m , siempre con baja densi­
dad. L os nanofanerófitos, especialmente los tomillos 
(Thynius zygis subsp giacilis, T. vulgaris, T. mastichitta 
y, en las áreas más altas, T, serpylloides subsp baeiicus) 
también suelen colonizar las masas repobladas; Tbyinus 
zygis subsp graciUs es la especie más frecuente entre 
los 1.260 y las cumbres, siempre con escasa abundan­
cia, es tá en eJ 50% de los inventarios. L a s especies ni-
irófilns son introducidas por el ganado en casi todas las 
formaciones de la sierra de los Filabres: Ononis spinosa 
subsp australis suele aparecer, con escasa abundancia, 
en el interior de los pinares, donde son frecuentes tam­
bién Ar/einisia campesiris y Eryngiiim campestre. 

Las repoblaciones menos densas permiten la coloni­
zación natural de pino en los estratos inferiores, lo que 
no es muy frecuente fuera de los ámbitos del pinar en j 
esta área. És en el estrato arbustivo (1-0,5 m) donde se 
aprecia a veces la colonización de plantas de las espe­
cies repobladas. En este estrato no hay coberturas im­
portantes en ningún caso y sólo alcanzan densidades 
considerables algunas especies como Genista scorpius 
(20-30%) y encina (20%). Las repoblaciones más den­
sas son pobres en especies en todos los estratos. 

La herbácea que penetra con mayor frecuencia en 
los pinares i independientemente de la estructura de los 
mismos, es Festuca hystrix. Las de mayor presencia en 
el conjunto de la muestra son Eryngium campestre y 
Sanguisorba verrucosa, vinculadas ambas a la actividad 
ganadera. 

Algunas especies como Quercns faginea subsp/fl^/-
nea y Arctosfaphyllos uva-tirsi aparecen en los encina­
res y sólo se encuentran en el pinar mejor conservado, el 
de Bayarque. La encina se localiza, bajo pinar repobla­
do, entre 970 y 1.655 m, estando presente en más del 

50% de los inventarios de este intervalo altilutjinni. Sii 
abundancia va de una simple presencia hasta una col»'" 
tura del 15%. 

La coscoja y el quejigo solamente están en los in­
ventarios del pinar de Bayarque, en estructuras más m*' 
duras de la sucesión, donde, en algunos sectores, se 
de hablar de verdaderas formaciones mixtas de coníf*' 
ras y frondosas. 

Cuando la repoblación se hace en mosaico con lo' 
matorrales la complejidad estructural de los pinares st 
ve favorecida por la mayor luminosidad y cercanía 
las masas arbustivas (Cuadro VII), 

2. CARACTERES EVOLUTIVOS DE LAS COMUNIDAIÍE^ 

VEGETALES EN FUNCIÓN DE LA ESTRUCTURA 

En los pinares repoblados la Diversidad más alt« 
alcanza en los de densidad media, siendo los menos tli' 
versos los densos seguidos de los muy claros. En el eS' 
trato herbáceo la Diversidad mayor ,se da en los p\tt9^ 
de densidad media-baja (<50% de recubrimiento). 

La Divei-sidad y Riqueza (Cuadro II) de los carrascíi' 
les tienen una gran relación con las estructuras de lo* 
mismos. Los más diversos y ricos (H= 3,31; r^=40) ^ 
sitdan entre 1.200 y 1,400 m; estas formaciones son si' 
muarés en su composición florística a los matonnles 
su piso (retamales), con la diferencia de que en los p f 
meros se conservan ejemplares y rodales arbustivos y 
arborescentes de carrasca, con densidades entre el 
y el 20%, mientras en los matorrales paralelos solnmeii' 
te aparece algún ejemplar aislado de esta especie. Se tro­
ta realmente, de formaciones en facies incipientes de c O ' 
Ionización del carrascal, más evolucionadas cuanta mB' 
yor densidad tiene la encina (SANZ y LÓPEZ; 2001). 

Entre 1.400 y 1.600 m, los carrascales tienen una eS' 
tructura muy diferente; existe en ellos un estrato arbóreo 
constituido por buenos pies de encina, conservados 
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los bancales que rodeaban los antigiio.s cortijos disper­
sos por la sierra; abandonado el poblamiento y el cultivo 
en los mismos, los matorrales están colonizando estas 
áreas en condiciones ecológicas favorables, con altas 
densidades de arbustos colonizadores como: Adenocar-
piis decorticíws (70%), que desciende en ellos muy por 
debajo de su área frecuente de distribución en la vertien­
te, Cyiisiis fontaitesii subsp fontanesü (20%), TUymiis 
serpylloides subsp gadorensis (30%), etc. Estos encina­
res tienen una Riqueza medía de 39 y una Diversidad d e 
2,8, inferior a la de los anteriores. Ambos parámetros 
descienden aún más en los carrascales de los intervalos 
altitudinales más altos (H= 2,59 r,^= 32), los que se si­
túan entre 1.600 y 1,800, que se corresponden con los 
montes públicos de SieiTO y Bacnres; su esti'uctura es la 
de las dehesas de carrasca, tradicionalmente muy explo­
tadas para carboneo, 1еПа.ч y pastos, que han dado origen 
a matas y montes bajos con densidades apreciables de 
cairasca (24% a 75,5%). En estas formaciones abiertas 
penetra la aulaga, el piorno azul, los tomillos {Titymus 
zygis subsp gracilis y Thynius niaslichina), ctc. 

Por illtimo ios escasos carrascales de las áreas más 
elevadas de la sierra son formaciones muy singulares, 
rodales mj)fcolas como los del ceno Layón y el Portillo, 
o formaciones mixtas con pino negral (Pinas nigra 
.4ubsp salzmannii) como las del Pozo d e la Nieve, muy 
diferentes por su estructura y composición de las ante­
riores. 

Los pinares naturales {Pinus halepensis) solamente 
se encuentran en los intervalos más bajos (<1.200 y 
1.200-1.400); en ellos Riqueza {r„=29; 24) y Diversidad 
(H=2,68; 2,66) son muy similares o inferiores a las de 
ios carrascales de su piso, ya que son formaciones evo­
lucionadas pero en las que no entran algunas especies de 
amplia distribución presentes en los carrascales muy 
abiertos como Aegylops geniculata, Bromus hordca-
ceiis, Helichrysiim serolinwn, etc. Éstos tienen un estra­
to arbóreo de Pinus lialepensis de mediana densidad, 
bajo el cual se desarrolla, en ocasiones, un sotobosque 
de carrasca (25%) con rodales de Quercits coccifera 
(50%) y ejemplares de Quercits faginea subsp/а^/пга 
(5%) y Juniperus oxycedrtis subsp oxycedrus (10%); en 
algunos de estos pinares aparecen otros elementos ar­
bustivos como Genista scorpius y Cistus albidus con 
mayor abundancia en los menos densos; Arctoslaphyllos 
uva-iirsi se localiza en los enclaves más húmedos y fres­
cos, ya que esta especie boreoalpina, abundante en las 
cumbres y altas vertientes del Cerro Layón, sólo des­
ciende a estas altitudes en estos pinares y algunos ca-
rrascale.s en orientaciones favorables. 

CUADRO V I I . Diversidad en nats (índice de S/iwmon & Wiener) 
en pinares de ia vertiente norte de la sierra de ios FUabres 

Mnsa.s repobladas Estrato 

Lclìaso Hcrb liceo 

Dcnsidfld 1 2,168 2,380 
Dcnsidnd 2 2,485 2.776 
Densidad 3 2,626 2.141 
Densidad 4 1,173 1,980 

Los pinares de repoblación de densidad media tie­
nen, en general, menor Diversidad que las restantes for­
maciones arbóreas, Este parámetro es mayor en los pi­
nares del intervalo altitudinal 1.600-1.800 m; en ellos la 
mayoría d e las especies e s t án presentes con escasa 
abundancia, excepto Genista scorpius que en algunos 
alcanza 25-30,5%. Los menos diversos son los situados 
por debajo de 1.400 m; la pérdida de Diversidad en es­
tos pinares se debe a que, junto a las especies de escasa 
frecuencia, algunos arbustos alcanzan abundancias apre­
ciables: Rosinarinus ojficiiiaUs (70,5%), Cistus albidus 
(11%), Cistus clusii (15%) y Anthyliis cytisoides (45%). 
La Riqueza media es muy próxima en todos los pinares 
(r„ =20 a 25 ) , contrastando siempre con la de los encina-
rcs de los respectivos pisos que llegan a tener de 9 a 20 
especies m á s , siendo también los pinares naturales algo 
más ricos, El leve descenso de la Riqueza que se aprecia 
en los pinai-es más altos se relaciona con la tendencio 
general de todas las formaciones de la sierra a un empo­
brecimiento en altitud (SANZ & e ta l ; 2000; SANZ et al.; 
2QQl;PEif}AS.1997). 

3, CARACTERES D E LAS COMUNIDADES DE AVES EN 

FUNCIÓN DE LA ESTRUCTURA 

Se obsei-va una coirelación positiva muy elevada en­
tre la Riqueza total y la Complejidad estructural de fa 
vegetación (rj=0,9202; p=0,0036), positiva fuerte en el 
caso de la Densidad (i;=0,8878; p=0,005) y positiva mo­
derada para lo Diversidad (r ,=0,6764; p=0,0324) ; sin 
embargo, como es lógico, debido a las características de 
este índice, la correlación es negativa moderada entre la 
Dominancia y la Complejidad estructural ( r ,=-0,6529; 
p=0.0389). 

Las comunidades de aves d e los pinares naturales de 
Piuits halepensis (A) y de las formaciones arbóreas me-
sófilas de los bancales htlmedos (B), medios boscosos 
complejos y pluriestratos de elevada r iqueza y gran de-
saiTollo del arbolado, registran los valores más elevados 
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de Riqueza total (A=24; B=18) , Densidad (A=95,92; 
B=100,59) y Diversidad (A=2,877; B=2,598), y los mis 
bajos de Dominancia (A=24,78; B=24,77). Las comuni­
dades de los encinares poseen valores elevados para los 
parámetros analizados pero no siempre superiores a los 
de las comunidades de las repoblaciones forestales de 
mayor Complejidad. Las masas repobladas menos com­
plejas se sitúan en el extremo opuesto: las ornitocenosis 
de estas formaciones se caracterizan principalmente por 
los elevados valores de Dominancia y bajas Diversidad, 
Riqueza total y Densidad, si bien los valores menores 
de estos dos Cíltimos parámetros no se registran necesa­
riamente en las repoblaciones menos complejas. Resul­
tados similares se observan en las comunidades de aves 
de los cultivos de almendro, aunque más elevados que 
en a lgunos pinares de repoblación estructuralmente 
simples. 

Los resultados obtenidos coinciden con lo señalado 
en otros trabajos dedicados a comunidades de aves fo­
restales (DLONDEI- et al.; 1973; CARRASCAL; 1986; CA­

RRASCAL & TELLERÍA; 1990; Poiri ; 1985; TELLCRÍA & 

GALARZA; 1990; WILLSON; 1974): la baja complejidad 
estructural y el escaso desarrollo del arbolado se corre­
lacionan negativamente con la Densidad, Riqueza y Di­
versidad, mientras que un incremento en ia complejidad 
de la vegetación provoca un aumento correlativo en el 
valor de estos parámetros. La relación positiva entre la 
complejidad-desarrollo de la vegetación y la Riqueza-
Densidad-Diversidad de las comunidades de aves no 
responde a factores geográficos; está controlada por 
prácticas selvícolas o por sucesos naturales de efectos 
similares a esas labores que dan lugar a la aparición de 
masas aclaradas, masas con un alto porcentaje de ma­
rras no repuestas o «parches» de repoblación, formando 
mosaicos con matorrales u otras comunidades vegeta­
les. Este tipo de estructuras mantienen siempre comuni­
dades de aves más complejas que las de repoblaciones 
extensas, de elevada Densidad, alta uniformidad y míni­
ma Complejidad estructural. 

V i l 

CONCLUSIONES. CONSECUENCIAS D E L A 
INTERVENCIÓN REPOBLADORA EN LA 
DINÁMICA DE LA VEGETACIÓN Y LOS 

CARACTERES DE LAS COMUNIDADES D E AVES 

En la situación actual, d e forma muy lenta, debido a 
la degradación del medio y a las limitaciones topográfi­
cas y bioclimáticas, muchas comunidades están en pro­

ceso de recuperación: antiguos cultivos y pastizales son 
colonizados por matonales, carrascales y pinares natu­
rales evolucionan hacia facies más maduras y los pina­
res de repoblación de densidad media o baja son invntii" 
dos por leñosas y herbáceas. Esta rccupcnición es dis­
tinta segiín las características ecológicas, influyendo no­
tablemente el piso biocl imático en el que se encuentran 
las formaciones, la naturaleza del uso previo y el grado 
de abandono del mismo, pero también el valor de In 
pendiente, que en muchos casos exige la presencia dc 
especies fijadoras del .sustrato {Velia spinosa, GciìisW 
loiigipes subsp longipes, Teitcriuní sp., etc), la cslruclU-
ra interna de las comunidades, las intervenciones actua­
les, etc. 

Las estructuras de las formaciones forestales de I» 
sierra de los Filabres proceden de los usos a los que fue­
ron sometidas secularmente, y en especial en épocas r^ 
cientcs, ya que en un medio meditcn'áneo como In mon­
taña almeriense, estas huellas culturales .se borran con 
lentitud porque las dinámicas naturales no [jermiten un" 
reconstrucción rápida de la vegetación. 

Los carrascales que pertenecen a los montes públi­
cos , explotados y mantenidos como dehesas o montes, 
tienen menor Diversidad y Riqueza que los encinares 
más bajos que se desarrollan como facies de reconquiS' 
ta sobre antiguos pastizales y áreas de cultivo abando­
nadas. Sin embargo, su estructura es más próxima a I" 
de un encinar maduro, con pies arbóreos y desarrollo 
del sotobosque, por lo que probablemente se vería faci­
litada en ellos la reconstrucción del bosque o monic 
medíten'áneo. Los tratamientos forestales que en la ac­
tualidad se están realizando sobre estas formaciones, 
tienden a favorecer el desarrollo de un monte alto de 
encina. Cuando en los montes de carrasca se han supri­
mido los ejemplares arbóreos y arborescentes la compc' 
tencia de los matorrales ralentíza la reconstrucción fO' 
restai. 

En los pinares naturales el mantenimiento de eslnic-
turas arbóreas más complejas para explotar los diversos 
recursos provoca una disminución en la Diversidad y en 
la Riqueza, al compartir abundancias apreciables los p i ' 
nos con otras especies leñosas que integran el sotobos­
que. No obstante, estos pinares mantienen una esti'uciu-
ra naturalizada y una composición floristica de alto va­
lor forestal {Quercus ilex subsp ballota. Queráis fag¡-
nea s\ihspfaginea), como los carrascales. La regenera­
c ión de formaciones mixtas equilibradas de p inos y 
quercfneas se vería facilitada en ellos bajo tratamientos 
forestales adecuados como los que se realizan en el Po 
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zo de la Nieve pani maiuciier у extender la formación 
mixta de Quercus Цех subsp bafloia у Pinus nigro 
subsp salmannii. 

La sucesión bajo los pinares de repoblación es pecu­
liar y distinta de la que se produce fuera de ellos. Se 
puede decir que la ma.sa repoblada, cuando lia alcanza­
do un determinado desarrollo, adquiere alguna de las 
funciones que tiene un verdadero bosque. La umbría re­
lativa, las transformnciones edáficas que ¡«traducen los 
pinares implantados, las prácticas forestales con'ectoras, 
la fauna que habita la masa, etc. pueden favorecer el 
éxito en la colonización temprana de especies que sue­
len introducir.se y dominar en etapas más avanzados de 
la sucesión. 

La progresión de la vegetación bajo los pinares de 
densidad media es dilerente a la que ,se produce en los 
matorrales próximos. Las masas repobladas más anti­
guas tienen más abundancia de carrasca, y en ellos apa­
recen también Quercus cocci/era y Juniperus oxicedriis 
siipsp oxycednis, se reducen las especies de amplia dis­
tribución y .se incrementan en un 24% las leñosas de los 
matorrales próximos, Éstas amplían notablemente su 
área de distribución altitudinal en las masas más jóve­
nes pero, en las más antiguas, reducen su área a aquella 
por la que se extienden en los matorrales. La sucesión 
bajo estos pinares se pone de manif¡e.sto en la baja afi­
nidad específ ica ( í n d i c e de s imi l i tud de Jaccard) 
existente enlie las muestras de edades contrastadas. 

Dentro de los pinares repoblados, los de densidad 
media, tienen una estructura más parecida a las que ge­
neraban los U.S0S tradicionales en las formaciones arbó­
reas. En ellas el medio ecológico es más contrastado lo 
que puede explicar el desccn.so de la Riqueza en estos 
últimos. El estrato arbóreo del pinar repoblado tiene una 
misma altura y no se aprecia una colonización espontá­
nea de Pinus en su Interior, La tendencia evolutiva na­
tural de las masas no parece, en este momento, proclive 
a desarrollar un pinar maduro, sino n favorecer la evolu­
ción de los can-ascales o las formaciones mixtas de en­
cina y pino. Bajo estos pinares prosperan las cairascns, 
coscojas y algunas especies cultivadas en los ruedos hú­
medos de los pueblos c o m o Prumis domestica cuyas 
plántulas son abundantes en los pinares de repoblación 
cercanos a estos ruedos. En el momento actual es nota­
ble la diferencia en la composición floristica entre estas 
formaciones y los pinares y encinares más naturales, 
modelados por los usos tradicionales; estos mantenían 
un grado de complejidad y madurez que no se aprecia 
todavía en las repoblaciones forestales. 

Las quei-cfneas y los cerezos son probablemente in­
troducidos por zoocoria. En los pinares repoblados se 
encuentra la encina con mayor frecuencia que en los 
matorrales próxintos. Se trata generalmente de ejempla­
res arbustivos o subnrfaustivo,s cuya introducción en las 
masas repobladas debe realizarse a través de la propaga­
ción de sus frutos por algunas aves. En este sentido Bos-
sema (1979 —en PURROV; 1997—) indica la importan­
cia de Ganitlus glandarius en la dispersión de especies 
del género Quercus: el arrendajo eiitierra gran cantidad 
de bellotas (hasta 4.600 fruto.s/nño), no consumiendo 
una parte .significativa; además , selecciona los frutos 
más grandes que, generalmente, ofrecen una tasa de ger­
minación inás elevada. La Densidad d e este córvido fo­
restal en el áiea de estudio alcanza valores elevados en 
nlgunos casos: 3,16 aves/10 hn en pinares de repobla­
ción de Pinus pinaster y Pinus lúgra^ 2,86 aves/10 ha en 
pinares de repoblnción de Ptniís sylvestris, 0,85 aves/10 
ha en pinares naturales de Pinus halepensis, etc, aunque 
inferiores a los registrados en los cercanas carrascales y 
encinares supramedi ter ráneos de Sier ra Nevada (9,2 
avcs/10 ha; 8.4 aves/lO ha) (PLI-OUI-ZUELOS, 1992). 

La potencialidad de ia encii ia-caiTasca, en las condi­
ciones d inámicas ac tua les , e s i m p o r t a n t e , c o m o lo 
nuiestnm algunos indicadores: la aparición de plántulas 
de Quercus ilex subsp hallota en casi la totalidad de los 
pinares de repoblación analizados, especialmente en los 
más densos, donde hay mayor umbría y penetra menos 
el ganado; la generación de abundante m a t a de encina 
cu los escasos montes conservados, q u e es levantada 
por tratamientos silvícolas para dar mayor robustez a 
las encinas, e incluso por la propia apreciación de los 
habitantes de esta sierra sobre la reciente expansión na­
tural de esta csijecie. En las diversas fncies analizadas 
del pinar natural de pino carrasco de Bayarque (entre 
1.000 y 1.280 m) se encuentra la encina con diferentes 
densidades en los estratos subarbustivo, arbustivo y ar­
borescente, aunque aparece siempre dominada por el pi­
no; la estructura actual permitiría una evolución fácil 
hacia una foimación mixta. Junto a la encina, tanto en 
este pinar como en algunos encinares umbríos , aparecen 
localmente ejemplares de quejigo. Esta especie coloni­
zaría muchas otras localidades de esta sierra en carras­
cales más evolucionados. 

En la composición de las comunidades vegetales do­
minan ampliamente las especies mediten-ánens, pero las 
condiciones ecológicas de las cumbres imponen una se­
lección en la composición d e las comunidades vegeta­
les, impidiendo la entrada de algunas especies de amplia 
disliibución, repartidas por las restantes áreas de la sie-
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rra y singularizando las comunidades con la presencia 
de cndemismos, aunque éstos no parecen ser tan nume­
rosos como en otras sierras héticas más elevadas. En las 
cumbres de esta sierra mediterránea no existe un grupo 
de especies boreoalpinas o norteñas, en sentido amplio, 
que pudieran mantener más altas riquezas específicas 
reemplazando, en los sectores más elevados de la mis­
ma, a los elementos montanos mediterráneos 

La implantación de extensas masas de coniferas ha 
supuesto una profunda transformación de las comunida­
des de aves en el área de estudio. Desde un punto de 
vista exclusivamente ornitológico, el desarrollo de estas 
repoblaciones no ha provocado un incremento de la Ri­
queza, Densidad o Diversidad en las comunidades; en 
algunos casos los valores de estos parámetros son infe­
riores a los obtenidos en oü-as formaciones arbóreas y 
en los matorrales. Sin embargo ha provocado la sustitu­
ción de las comunidades de espacios abiertos por otras 
características de espacios arbolados, aunque éstas re­
presenten una variante empobrecida de las que aparecen 
en pinares naturales como el pinar de Bayarque. 

En general se observa una relación directa y negati­
va entre la Diversidad y Riqueza de las comunidades de 
aves y la densidad de las masas repobladas. Las repobla­
ciones más densas albergan pocos elementos, dominan­
do claramente los especialistas en bosques de coniferas, 
aunque sus densidades pueden ser muy elevadas. Las 
especies de mayor importancia relativa en los pinares, 
naturales o repoblados, son elementos generalistas en 
bosques de coniferas y elementos de amplia distribución 
como Parus aier. 

La complejidad estructural de lu masa tbreslal f̂^̂^ 

rece la Riqueza y Diversidad de la cciinunidad de â ^̂ ĵ ' 

Las comunidades más complejas ocupan. 

plantaciones abieitas con esiralo arbustivo bien '•̂ ^̂ '•̂  

liado y mosaicos de matomiles y pUintucioncs oi>i» 

tructura de tipo parque. . 

La variabilidad de las comunitlailes de aves, dcs^^ 
las zonas bajas hasta las más elevadas, es poco ucH' 
en el caso de las repoblaciones forestales. La ' '"^"''j^ 
neidad estructural de estos medios parece .ser la j, 
la elevada Similitud de estas comiinidados. Sin t:"' 
go, la composición de las comuniílades de Ins ^ " • ' ' " ' ' ^ j , 
nes arbustivas varía considerublcnientc. como i;*"' 
ponde n un área montañosa en la que existen 
de diversa estmctura y composición, debido al '"^'Lj. 
desarrollo altitudinal de las vertientes. En éstas 1» 
queza aumenta desde Ins zonas bajas Inislii las allí"*' ^ 
que se relaciona con la estructura de la vegetación: • 
maton'ales más c"" '" '""" ' "">""• • W > , T < I I I » Í I 1 ! I Í I < H : n^uisu 
valores elevados 
sitúan entre 1.800-1.900. 

La Riqueza y Densidad de las conumidades de "̂ "'̂  
de las masas forestales disminuye con la altitud; sin 
bargo, In Diversidad se incrementa. Los elementos 
teños aumentan significativamente en los ¡nnarcs d e ' 
ñus sylvestris de las zonas elevadas, situados .sobre 
cota 1,800 m; en ellas estas especies i-cgistrim las Ĵ *̂̂ ' 
dades más elevadas. Las poblaciones de algunas '̂ ^^ 
como Regulus regulus, présenles en repoblaciones sil""̂ ^ 
das sobre la cota 2.000 m, parecen .ser las locali/.»'''"' 
mayor altitud en Europa, 

ás complejos, cuyas comunidades regíí^'^^ 

dos de Densidad, Divcrsidiiii y Riquc/í'-'' 

Esta invcsügncidn es resultado del Proyecto 1+D r096-020 (Aiiilllsls do re­
poblaciones hislúricaj rccienles e Invcnlario de foresiaclojies BCUialcs. Aspectos 
tcnrlloriales. lunbicélales, sockconáraicos y culturales). 
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